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C ítica de Arte . 

Consideracione5 de fin de afio 

Existe una indudable superproduc ción artística que. por 

cierto. no hemos de lamentar. Las galc:.ías se han multiplicado 

y en plena temporada se celebra~ simult'neamente no menos 1 

de n,edia docena de exposicio e~. 

Nosotros hemos conocido- no ha .e mucho- los tiempos . 

de una exposición semanal. cuando más. La Sala del Banco de 

Chile era un rincón oculto en donde se daban c ita los pocos 

individuos iniciados en cosas de arte. De epos tiempos era la 

hgura romántica de Lu{s Herrera Guevara. S~ producía una 
. . . 

es pe c ia de otativa fija. Un grupo de intores-eJ mismo siem­

pre--exponía todos los años con matemática p recisión. 

La abundancia de exposiciones ha c!'ead~ un mayor interés 

por el arte. Claro está que ese interéf.t es todavía. para la mayor 

parte. algo superhcial y ajeno en verdad a la au éntica función · 
' 

de la estética. Pero. en hn creada la fur,ción. creado el órgano. 

No dudamos de que en años ve r1;ideros este interés de ahora 

habrá de formar una élite que sepa de arte , que exija de los ar­

tistas a .·ores sac rihc ios en pro del arte y que fo I ente y esti­

mule todo aquello que gira alrededor de estos gratos problemas. 

Se publi arán libros con temas de esté tica y algunas re vistas 

es ecializadas en esos tópicos, en cuyas páginas re, Íva el mi-

_]agro permanente e ira perecedero del arte. 

,. 
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E I lado a _m9:rgo de estae ' exposiciones es 1~ ee_casit . "f . 

que en general se ha ad vertido. No podemos ano_tar todá~ 
revelac ión .genial. ni siquiera el hombre dC!tado de condiciones • 

superiores ~ S~ exh~ben en general obrae de apresurada y pi-i- , 

maria elaboración. Parece com·o si e _n tales obras se advirtiera 

el deseo inmoderado. de exhibición y. en muchos casos la avidez 

por ob t ener resu}tados pragrnátic~.e que pOCé\. reJaci6n guardan 

con e! verdadero sentido del arte. Hay. desde luego. pintoras 

que se {;_reen obligadas- a ex~oner todos los años. ¡ Cómo ~i la 

pintur~ se mid_iera en razón de la cantidad y de acuerdo con esa 

fa undia ariu_al! U na sola obra. un solo cu.,adro, una sala escu1-

tur~.- b~_stan para justific~r todé\ una vida. Pero .es ne~esar10 

que esa e~cultura. que ese cuadró revelen . ~n mundo esj>iritu~l 

y el anhe o de vida qL~ les dió nacimiento. 

En las exposiciones semanales se advierte un arte desnie­, 
drªdo y enteco. I cluso. muchos de los maestros se abandonan 

a un ar t e fácil. Los jóvenes, por otra pa.r-te. revélan los defectos . . . J 
de u n a e n señ_a nza parcial y som_etida a prejuJcios de e.jertas 

epcuelas europeas. En realidad el balance del ·~ño es m 's bieri 
baj9. Ell; ··nos 'derr..ue.atr a q ue ia abuncfanc1a no es por fuerza 

sign~ de calida~L sir:o al contrario. • • 

D bemos condenar una costumbre mu, ext endida: los -
«refritos » . Es poco serio exhi bir una obra en distintas ~alas y 

exposicio nes . Al tienl'l po que se defrauda a qu{enes se interesan , 
por el ar t.e. s e da la impresión de rehuir dihc ultades. Ultima-

men t e est2 - _ala p:'-ác tic a se ha hech~. extensiva a los , envíos 

del Salón. y · a q uí sí que el hecho pare e excesivo. Se ha premia­

do alguna tela v:ist~ en anteriore,s certáme.nes. 
, • • 1 

Pensem?s que_ el Salón debe recibir obras inéditas; lo qui~-

ren así la tradición y la categoría de esto's certámenes. 

E~ cambio. nos par ece altamente benehci o,sa la costumbre 

implantada por algunas de nu~stras galerías-Librería de Arte 
... . - .. 

Pacíhco. Dédalo- de exhibir las obras, maestras de la pin-

tura en bue.:inas repro_duccion<rs· Ello está fo~mé\ndo en las gen-
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tes. una · educa-·ión artística profunda. La h1storia del arte va 

dejando de ser un -.e ~to de iniciados. Ha_y e 1a esté ti · a un 

goce tan p_uro. tan jo undo. t n de interc:;sado. que 1os neófitos 

se acer an a ella on la alegría de quien des ubre un mundo 

nuevo. ¡ Admirable. m a villosa educación la que proporcionan 

esas -eprodu 10 es! 

Po o a po o = pe e rando en e! espíritu de los e s tudiosos 

el ran es uema de L .. h{storia de la e eació1 es t ética. Los non-i­

bres de Vel,, -quez, de Rembrand .. de Rafael. de Goya. de 

Ma e de Cézanne. on hoy familiares. Y lo . o -, ·- entiéndase 

bien- no de una maner h{stóri a . . fríé!_ y e udita. sino en forma 

d{recta y activa a trav' s del cristal de sus obras. 

Las últimas exposiciones 

Reseñ e. es breve en·te. s1qu1era sea para la historia las · 

,. i .L.: exp os1 iones _ t as. 

E n la U ni,; ez- idad de i e ha ex p l!e_sto Walter Salón Ro-

m er . Sus obras revelan i experiencias propias de un oh.cío 

n dido a - edias. Se ad v ierte c ierta desorien t ación. Solón 

Ro ero see na línea de. urada y gran sensibilidad para 

apta~· e a besco definidor de los volúmenes. En la Saia del 

Bar:c o de Ch · e expuso anuel Car allo. Se trata de la rnism a y 

·re etida ca ta {ón de as aparie nc ias externas en un estilo ele 

mental de menguada5 calidades t écnic,as. La Alianza de In­

telec uales ce1ebró una exposición de dibujos y grabados. Fi­

guraban en t re os expositores Venturelli. Roa. Perotti. Otta~ 

Lobo . Nota dominante: dra, atismo en lo tem..1:tic o: expresio-
' , 

nis. en la t é c ni _a. E n la Sala del Banco de Chile expuso 

Ana Corté , qu ·en ahanza su característica inanera en la du;l 

co::::-riente est" tic a señalada por nosotros algunas vez. Conserva 

del impresionismo las gamas claras. la ausencia de los tonos 

bituminoso_s. la yuxtaposición de los valores para que vibren en 

el choque mutuo. Pero al mismo tiempo Ana Cortés señala 
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